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MATERIAL AGRÍCOLA 
lí>Msi¡íí'p&iU* \^nda.-^Boailllift pava 

trasiego, riego», ÍMitáV y rociar 'plantas 
—Norias para posos, «lovidaa ¿ vapor 
ThMî O'6 c«ballerÍA.^-4Káquin*8 para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar» 
ti'lUAL ptkca.'WXCftdos.—Arados de ver
ted era.-—DesgraBa¿oiras óe maTz.— 
Vía l láwft»^. vyn«<getíw, platóformas, 
oaniW6Íi;-'CT<!'.,''liars trasporte «í-frft»08. 
Azadas, legones, p'ioob.—Tuberías de 
manga V iocms. ' 
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l t fiBKTi BE OllETI 
(JOW y'- ini^rvetiHón colfít^liva fie 

las poLfciii iis, ha enlrado en (iiia 
Dueya íî se la cueslión de Creía. 
Ĵ Iás íiáU solución, qáe aleja el pe 
ligro de una guerra erilre Grecia y 
Turquía, «venlualidad que desde 
un prinejpú) supusimos seria evi 
lada por las polent^ias, no puede 
ser (t«ttDíUva^ y sólo sigoiflca en 
reialidad un cdmpás de htpex% y 
UD medio de resolver ()acíflcanien'-
le ó con menor pelicro sobre los 
íuliiros deslióos'de ía isíá', ' ' 

.^,0);i?fl»<iop C9\^c]:iyaji9riwx-, 
,9^ i]^ |flÍJi,yp;-say ,9WíJa',ÍW,««': 
rup6M8ino,;ptt9di9><8«r. p^rví)f(oeiQle.: 
Cuaoitoiafl Iripuia^iones dâ l̂oa ba
que» eutx>|̂ e6N 6* ipeUr^seo, 4ioa| 
vez restai)le<-ido el orden material.' 
)()ei"ó dejando siítfilSlénl'e el cit'alu' 
quo,»és indudable que 'sé repro-

. ^^ciafia la guerra civil entre cí*is-
Ü f̂lOs y musulmanes, 

i a . independencia de Creía no 
•sería .solui-ipn admisible, pues los 
oi^lenseüino eslan en condiciones 
(tofoi'snarun iilsLado iad«pe«di«n-
te.'qua no tendría razón de iser 
pbr rtioUvosdé raza. de'exlemióB 

' Céíf ítttHalV del tiüttitfro de' süs po-
' bl&'üdlfés ot btWsi y i(5rt?e íálalméq-
,, le,caería Ití̂ jo el protectorado y" la 

siendo ocasión de discordias Inter-

paz. Tan evideole>es que Creta no 
reúne condiciones para ser inde
pendíenle, que la misma población 
de la isla n6 lo pretende y su as 
piracion es anexionarse á Grecia, 
nacióri'Je 'lá ciía! piíeáe 'decirse 
que forma parle Gandja, geogcáfl-
ca etnográfica ó hislóric8me»t«. 

Descartada aquella solución, 
quedan otras dos. La primera es 
la anexión de la isla al Reino he-
léúico, consentida por las poíen-
cias y aun impuesta |ior ellas a 
Turquía, lo cual constllüiría, en 
verdad, un despojo, desde el punto 
de iVî la del dereclio inlernacio-
ual, si bî Q Jas especiales condi
ciones del iiDiperto, otomano ha
rían disi'ulpabie y aun Jusliflca-
rian aiibe la <-ivilÍ2arióu y la i»o-
raléáta violación del derei-lio es 
tríela 

l̂ a segunda soiui^ión sería el es-
lableoimlenlo de un régimen au 
tonomlco en Creta, garantizailo é 
intervenido ^pr. las iJoLencias de 
tal modo, qut! íú^se imposible al 
Gobierno turcio íajlsearUies refor
mas en la práctica- Claro es que 
la soberanía <tol Sultán sobre Cre
ta quedaría reducida* en este caso, 
a un poder nominal, y que el ver
dadero soberano áeríau las poten
cias que güi^antlzasen los derechos 
y libertades dé los cristianos ere-
ten^^s. Y ahf está, precisamente, 
la diñi'Ullad tlé esta solución, que 
á pri^nera ,vista, parece la mas 
equitaliva.y la, raepps violenta. Un 
prolectoraUo colectivo, con cual
quier no.nbr» que se le disfrace, 
no pQéde ser estable, pues dados 
los contrarios intereses deiasgran 
(¡es naciones en la cuestión de 
Úñenle, a cada paso surgirían en 
tre ellas, con motivo de su condo
minio Qp .Qrpiii,, desavenencias pe-

Efjité-ós co^én pue(|e Inspirar 
acu|Slü|> tranart|)rios (3omo la in-
terf«*(i6n quM^aba d* verificar
se; pero tratándose de un régi
men permañéfale, los intereses 

i>ar[inilnmi.ae sfíhrñnnnagiafli»^. 

este «modus vivendi,» sostenido 
Pf.ra resguardar la paz, vendría á 
ser ocasión de alterarla ó al menos 
peligro para su conservación. 

Todavía más quimérico parece 
que las potencias consintiesen en 
delegar en una de ellas este pro
tectorado o vigilancia sobre Cre
ta. Y ílar como hasta aquí á las 
gestiones de los embajadores en 
Conslanlinopla o a la intervención 
de los cónsules en Creta la aplica
ción de las reformas otorgadas 
por Ja Puerta, sería de todo pun
to ineficaz y no Impediría la re
producción de los sucesos ac
tuales.) 

l'or esto creemos que la inter
vención de las escuadras europeas 
no resuelve la cuesüon de Creta, 
\ qije la anexión de esta isla a 
Grecia no ha perdido todas sus 
probabilidades. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 
«Por viva que sda la curiosidad que 

los sucesos de Creta despierten en el 
ánimo público, su interés nunca puedo 
ser tan grande para nosotrr-s como el 
q u e o f i ^ e B l a q dos guerras coloniales 
en que está empeñada la nación.» 

Perogrullo diria otro tanto. 
¿Gomo había de sentir el fantástico 

personaje la desvmtura de Gedeón con 
ta misma Intensidad que la suya pro
pia? 

Leemos: 
«Una comisión de ganaderos plonsa 

visitar al ministro do la Guerra para 
rogaría qoe ins quintas próximas se sa
quen en metálioo, & fln de no quitar 
brazos á la agricultura de los campos.» 

¡CórohoHsl no entiendo eso. 
O es que se pueden formar batallo

nes de duros en vez de soldados 6 con 
los duros que se saquen habrá que com
prar hombres, restando brazos á la 
agricultura. 

De modo qtie.^. no resalta la petición 
de los ganaderos.« 

Unos cuantos sujetos se rennierof^ ,el 
otro dia en el barrio El Regalo de Bil
bao y discutieron sobre ctl ;r,egiOQa)i^-, 
mo 

Pero de la dÍ8Cflvl|(}(?i|PLq ŝ ĵ ó, l^. Iflz 
sino una pelea de dos mil demonios que 
produjo cinco heridos graves, de los 
cuales morirán algunos. ,^ 

Como celebren algunas sebones esos 
regioDfilistas se queda la idea sin par
tidarios. 

La actitud de Grecia en la óuestlón 
planteada por turcos y cristianos hace 
qae la diplomacia sff tiente la' rópá y 
se mire de reojo. 

La,s naciones se preguntan quien 

aJien^a ,á jcjfjjp^j^oB.y d(^CQnflan oni^s 
de otras y «íllan las armas.por/íó' 4t>o 

CabaUliiia, no empajar qae pa<^« 
SQi-pep*-. • 

«El Heraldo» pablitta un artioalo' <d» ; 
politioay lo tétala aSf: 

«Perdiendo el tiempo.» 
Tratátta**e &e política es lo monos 

que se puede perder. • .1 • , 
Ya nos contentaríamos con qa« i*, 

único que nos hicierî n perderlos pob î 
ticos fuera el tiempo. / «i 

Aun^n» liotilpniVaran de la grata 
ocupación de matarlo pofo á poop, i i 

ADUANA DK CARTAGENA 
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IMPORTACIÓN para esta provincia en el pasado aflo de 1896. 
Acero fino al crisol en barras flejes ¡y ohapas 
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De Inglaterra. 
De Francia . . . • 
D e B é l g i c a . . . ' •••• :. < . , , . | . . • ' • ; , :'\>,-.;f,¡'\ ' 

Este articulo era destinado para la fábrica de caohfllos y «aya-
Jas de Albacete. 

Hierro tvfi^l^j werQ «a ba^ríM^rrlles 
De Bélgica. , . . « • i . • 
De Alemania. . „,,,,•,; ,..,. . ,„;,, , •;,,,,•;;,., • '• * 
De Suiza. . »». • 

Hierro y aoere común en barras de todas olaaes 
De Inglaterra • • 

! De í'ranola. ' ' * ' 
DeBélgio^. . , . . , . . . • •; ,. • 
De Austria 

I Do Alemania . 
' Hierro forjado y acero en aros y ruedas de mis de 100 kllob |ára 

locomotoras y carruajes de ferrocarriles 11177 
De Ingiacerj-a ,.̂ ^ . , , ; . , ; • • • ' ', '. ,.,' I « . I Í ' 

Hierro forjado en ruedas de 100 kilos i ntanóá' pá'ré'ijdi**» y wagones 
De AiemaTyrt ftgl 
De Inglaterra. . . • • • • ' ,*» L ^ ' 

Hierro forjado en «Jes acodados y él^elMOi 
. De Inglaterra 

Hierro forjado en ohapas de 8 ó más mim. de gjaos« 
1 De Inglaterra. . *'Í'S?5 
I De Bélgica '*•'**• 

La mayor parte de este articulo ffto para el Arsenal de este de- , 
partamento. 
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más! én ^uéltádpiocá rara erk lá flestai qbe do^a-
biá hlftstk las'dte^ dé Ta nóbhé; pofqtie ías costumbres 
aun no habían adoptado esa volnbHMád qtie hoy día 
las caracteriza, y por lo tanto á medida que ée acer
caba esta hora, todo el ifi«indo se ibk retirando, y 
las luces iban ihurtéiído cbtiro sí u^' sbplo májlco aca
base con tan fugitivos resplandoreé. '• ' ' 

; ' Se blatt í ih etaibargo éios gí-itor pertíldcoj Ijüe tie-
nt̂ n á l fó de lastimeros y qno «e sienten despnés de 
las grandes flestas; extinguíanse melancólieaiiwnte 
fas vibraciones do 1 M vihaelas, el 'ruido dé los'bailes, 
y el murmullo de la multitud. 

Pocó'ft foco iban detoparfecíeodo todos los en-
cantek. ' . . . . . . 

Eti tai eétJido, preciso -nos será seguir la» huellas 
de nuestros dos grupos, 16s cuales novaban ana mis-
ia¡i'd!riEl6cl()n, conservando una distancia de qioiuien-
tos pasos. 

Él ptlMero, compuesto de los tres mlHUrvs, llegó 
á M Kiübboadttra de la callé de Tudescos, y se inter
nó poi* etta perdiéndose entre la bruma: solo se escu-

-cNkba etrdidb de bus pasos sobre el fango de que es
tábil cablbt^toíff pavimento. . . 

Llegó por último á la altura do la callo do.iá Lu
na: estaba oscurísima, y no era fácil caminar por las 
aceras, «a atención á los ángulos saliontes de ínfinl-

- E i otro grupo qtte hemos mencionado tenia al mis
mo tiempo este dialogo: 

—Me duelen los huesos de estar de pié, dijo uno. 
—¿No te agrada la perspectiva? murmuró el otro. 
—Estoy cansado de verla, y mas aun de que el aire 

nos dé en loé hocicos. 
—Vamonos sí gustas. 
-^Pensaba dedtrtelo y recordarte que ya ora hora 

de Ir, según nuestra costumbre, 1 la hostería de la 
CtusManeiti 

—¡Ahí es cierto: se mo olvidaba... . 
—Adeíaás dO' que el hostelero nos dijo que ^endria 

qae hablarnos Ínterin nos comíamos los lomos de un 
javalí cazado en el Pardo. 

—Bi, sí, me acaerdo; vamos «lU. 
Y rompiendo grupos, estrojando á los (nás perezo

sos y protegiendo A la par á algunas mujeres magu
lladas y medio muertas, lograron a lcan^r el ápgulo 
donde mqpientos antes estuvieran conferonciando los 
f r ^ inili^axes. 

Desde allí Itts fué ivás {áoíl caminar, y bien pron
to so extraviaron entre las quebraduras del terreno 
y en^re los negros velos de la noche. 

Esta era oscurísima; la ilomiti^clA?, á medí<^aquo 
se separaba del centro, se iba disminuyendo^ pues 
•1 airo y el poco aceite prodaoían sos efectos: ade

mente atreyldos, oayos tipóá mi obnservan aun b ^ o 
él iiombre )|íénArlco dé dotMv^rak, y qne soló hftVeu 
para dar vneltás en tomó do' Tá pláfettela dé Oílebte; 
las madres gritaban, pero la ñierza de ia Oorriénte 
las separaba, y sus alaridos se pérdian entro la re
chifla y la zumba general. 

Gl«n^(>2íi;á(Io escudero que segut» & sa éeflor; el 
le^o óánifnáblá en pos de éu gaardián; el sbldado que 
iba del bráso con su qiiertdá; i¿l ¿abkiler» tfo ancho 
chambergo y larga tizona q^éí^ifíia d é t r i f i e «a 
dama; la mtjer dfsoliitaiiiaeb'ft^iaainrde'aeiUs afei
tes y de'sfácljatézj dhénMdb'labriego. I* *Wovida 
cortesana, el encopetado rtóbte, ell l i i l ldo )pJfoylncla-
no, todos se apiflaban e ñ u n cotíftis<^'lhb«rlbO», poseí
dos por un mlsiao éentimieúto, al^aMrados f é r l g o a l 
frenesí y entusiasmo. 

Y en medio de aquel estraen«»ÍlW«nl«niMy' ex
traño, cayo zotnbido estallaba éa él airo y Míipordia 
enlontanatiza, hablálnlef vales de reposo para éter la
gar á los ecos lejanos de la ^oMaéidn que eiplMban 
entre las cantinelas de los amantes y entro fM'iritos 
de mil borrachos ' ' « ' • ' ' 

Pero concretándonos nosotWMiA adgatiMitiMrflleB 
del gran cuadro que tan tovponwtoiMXWSotlH^Ado, 
vamoa AifVÍM I» »í«M>t«n<W^«í»««"afif?íl.g^ *l»"f«-
tralmente se hallaban opuestos «n^toaa la oxtoniion 
d« la plaoa del alcázar. 


